


CAPITULO 10

La noche fue larga para Ángela, que tuvo dificultad para dormirse.  Pasó horas enteras recordando cada palabra dicha ante la mesa del comedor.

No le cabía duda de que Crystal la odiaba.  Sin embargo, Robert Lonsdale era algo totalmente distinto.  Se había sorprendido al principio, pero luego parecía divertido.  La había observado durante toda la velada, como si ella fuese una yegua que pensaba comprar.  Estaba segura de que tendría que cuidarse de él.

A medida que transcurría la noche, Ángela comenzó a preocuparse por Bradford. ¿Cómo reaccionaría él?  De pronto se le ocurrió que podría odiarla tanto como Zachary.

Se durmió pensando en su padre.  Había sido rudo y bebía demasiado, pero ella lo había amado.  Había tenido una niñez muy dura, pero en ese momento habría dado cualquier cosa por volver a estar en casa con William Sherrington.  Lloró hasta quedarse dormida.

- Buenos días, señorita.

Hannah entró alegremente a la habitación.

- Hace ya un rato que salió el sol.  Usté no duerme siempre hasta tan tarde, ¿verdá?

Ángela abrió los ojos y vio que la luz del día inundaba su cuarto.

- ¿Qué hora es?

- Apenas pasadas las ocho. 

- ¡Las ocho!

La muchacha saltó de la cama y corrió hacia el armario.

- ¿Qué prisa tiene, querida?

Ángela se detuvo en seco al advertir que no tenía por qué apresurarse.  Ya no tenía tareas que hacer.

- Creo que lo he olvidado.

Hannah rió con aire jovial.

- Pronto se acostumbrará a esta vida fácil.  Sólo tiene que pensar si quiere desayunar abajo o si desea que le envíe una bandeja aquí.

- ¿Los demás bajarán a desayunar? - preguntó, con recelo.

- Sólo el señó Lonsdale.  El amo Jacob desayunó hace un rato, y la señorita Crystal lo hace en su habitación.

- ¿Y Zachary ?

- Fue a la ciudá esta mañana - respondió Hannah -.  Se consiguió un estudio legal que está tratando de reconstruir ahora que ha terminado la guerra.

- Entonces creo que bajaré, Hannah - afirmó.  Siempre que no tuviese que enfrentarse a Crystal o a Zachary y al obvio desagrado que sentían por ella, no veía razón alguna para quedarse en su cuarto -.  No puedo ponerme haragana.

- Es una buena chica.  Necesitará todo el ejercicio posible ahora que no tiene tanto que hacer.  Y después el amo Jacob quiere verla en el estudio.

- ¿He hecho algo malo otra vez?

- No, niña.  Sólo quiere hablarle - respondió Hannah enseguida, tranquilizando a la muchacha -.  Bien, enviaré a Eulalia para que le arregle el cabello y le ayude a vestirse.  Ella será su criada personal, a menos que a usté no le agrade.

- Pero yo no...

- Ahora se calla - la interrumpió la mujer mientras se dirigía a la puerta, pues ya sabía cuáles serían las objeciones -.  Ahora será una dama, y las damas no hacen nada solas.  Tiene que acostumbrarse a muchas cosas, niña.

- Momentos después, Ángela tenía puesto un rígido vestido de algodón verde y, bajo él, una camisa interior igualmente rígida.  Preferiría ponerse sus viejos pantalones y su camisa de algodón, pero Hannah se había encargado de deshacerse de ellos.  Ángela había protestado, pero fue en vano.

También había pasado treinta minutos discutiendo con la muchacha que sería su criada.  Eulalia había recibido órdenes de Hannah de arreglar el cabello de Ángela en un peinado favorecedor.  El pelo le llegaba hasta unos pocos centímetros por debajo de los hombros y estaba acostumbrada a recogerlo en ajustadas coletas o a sujetarlo atrás con una cinta.  Había ganado esa batalla, y su cabello castaño rojizo estaba cuidadosamente sujeto con una cinta verde.

Al entrar, nerviosa, al comedor, encontró allí a Robert bebiendo café negro.

- Comenzaba a pensar que no bajaría - dijo Robert, con una sonrisa -.  Me alegra haber esperado.

- Siento haber tardado tanto. ¿Ya ha comido usted? - preguntó, inquieta.  Deseaba que él no la mirase tanto.

-Sí, y fue una comida muy buena.  Hace muchos años que el arte de Tilda me atrae aquí.  Se podría decir que Golden Oaks es mi segundo hogar.  Pero ahora tengo que admitir que Golden Oaks tiene una atracción mucho mayor - agregó en tono significativo.

Ángela se ruborizó.

- En realidad no sé lo que quiere decir – dijo -.  Pero si ya ha terminado de desayunar, no quiero demorarlo.  Seguramente tendrá algo que hacer, además de hacerme compañía.

Robert lanzó una carcajada.

- Pero, querida.  No tengo más que tiempo en mis manos, y no se me ocurre mejor manera de pasarlo que con usted.

Ángela enrojeció.  Se sentó y comenzó a servirse comida. Veía que sería fácil tener a Robert como aliado, pero temía que el sacrificio que este esperaría de ella fuese demasiado grande.

- ¿No tiene usted una plantación que dirigir, señor Lonsdale? -preguntó, con obvia intención.

- No mientras viva mi padre.  El no desea mi ayuda y, francamente, yo no deseo brindarla.  A pesar de que la guerra disminuyó mucho su riqueza, el viejo pudo pagar los impuestos atrasados por The Shadows y se las arregla muy bien solo.  Es como si la guerra nunca hubiese existido.  Y yo siempre encuentro algo que hacer para pasar bien el tiempo.

Tanta indolencia exasperó a Ángela.

- Bebiendo y jugando, sin duda.  Todos los hijos de hacendados son iguales.

- No todos - replicó Robert, con una sonrisa -.  Algunos no tienen tanta suerte como yo.

La muchacha lo miró, estupefacta.  Había tomado su frase como un cumplido, no como el sarcasmo que había sido su propósito.  Realmente era insufrible.  Ella creía que la raza de hombres que vivían cada día sólo por placer y dejaban el trabajo a los demás había terminado con la guerra.  Aparentemente, se equivocaba: Robert Lonsdale era uno de ellos.

- ¿Querría salir a cabalgar esta mañana? - prosiguió Robert sin amilanarse -.  Podríamos ir a ver a The Shadows.  Mi padre ha hecho algunas reparaciones considerables y quedó muy bella de nuevo.  Se había arruinado en los últimos años de la guerra y la mayoría de los esclavos huyeron cuando las cosas comenzaron a ponerse mal.  Pero pronto regresaron, cuando se enteraron de que la idea que tienen los yanquis de la libertad era mucho peor que lo que habían dejado aquí.

Ángela se calmó.  Robert no podía evitar ser así, y ella lo necesitaba como amigo, no como enemigo.  Contuvo las palabras mordaces y le dirigió una sonrisa radiante, agradecida por tener una excusa para rechazar el ofrecimiento.

- Me encantaría ir a ver The Shadows con usted, señor Lonsdale, pero Jacob desea verme después del desayuno. Podríamos dejarlo para otra vez, si no se opone.

Robert frunció el entrecejo sólo un instante y luego volvió a sonreír.

- Claro que habrá otra vez.  Y no me llame "señor Lonsdale", Ángela.  Debe llamarme Robert.

